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“Que el Dios de la paz nos bendiga y venga en nuestra ayuda. Que María, Madre del Príncipe de la paz y Madre de todos los pueblos 
de la tierra, nos acompañe y nos sostenga en el camino de la reconciliación, paso a paso. Y que cada persona que venga a este 
mundo pueda conocer una existencia de paz y desarrollar plenamente la promesa de amor y vida que lleva consigo”.

(Mensaje del Papa Francisco para el 1 de enero de 2020, Jornada mundial de la paz)
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2 Más que palabras
La Verdad y la tolerancia

Esta mañana, como solemos acostumbrar los domin-
gos, nos hemos sentado en torno a la mesa y hemos 
rezado la oración de Laudes. Es muy importante, fren-
te a la presión del ambiente y las corrientes de pensa-

miento que están de moda, poner una barrera que ponga freno 
y evite que este tsunami de imposición ideológica nos arrastre 
y acabe por ahogarnos. Sólo una reflexión breve. Escuchamos 
con mucha frecuencia palabras como “inclusión”, “respeto”, “to-
lerancia”, etc. Me parece bien, por supuesto, pero ¿qué ocurre 
cuando la Iglesia manifiesta su punto de vista sobre temas que 
tocan de cerca aspectos existenciales de la persona? Sucede 
que sectores políticos, colectivos varios y personas con cierta 
influencia, aunque no tengan ningún tipo de formación filosó-
fica ni antropológica, vomitan con ira y sin tolerancia ninguna 
todo tipo de improperios sobre una simple opinión la cual no 
tiene ningún poder jurídico. Es decir, todo es tolerable menos 
la opinión de la Iglesia, claro. Las leyes sí que son impuestas 
aunque sean inmorales y todos pasamos por el aro. Perdón... 
he escrito una palabra prohibida, “inmoral”. A veces parece que 
no podemos casi ni hablar. Sin embargo, al sol se le debe seguir 
llamando sol y a la luna, luna; que nadie se ofenda.

Guerra de términos, de interpretaciones; uno mismo, dicen, es 
el autor de su propia moral, del bien y del mal. Se puede matar 
a una criatura con el pretexto del estado de bienestar, del dere-
cho a decidir, etc. El inocente no decide, simplemente muere. 
Muerte. Ésta es la palabra. El sol es el sol por mucho que le 
intentes cambiar el nombre; no por endulzar el término muda 
la dramática realidad del hecho en sí mismo. Matar es pecado. 
No matarás. La Iglesia ha venido a salvarnos del pecado. La 
Iglesia no está contra el pecador pero sí denuncia el pecado y 
lo saca a la luz para que sea iluminado y destruido. Jesucristo 
ha perdonado tus pecados. No lo digo yo, lo dice Jesucristo en 
su Evangelio.

Cada vez se habla menos de pecado, incluso entre los miem-
bros de la Iglesia, pero el pecado destruye y mata; si no lo crees 
date una vuelta por las periferias en las que jóvenes se drogan 
y prostituyen para vivir eternamente colocados. ¡Cuántos sui-
cidios, familias rotas, violencias de toda índole, tráfico de per-
sonas! Jesucristo ha muerto por ti y por mí, y muchas veces 
nos avergonzamos de proclamarlo; sin embargo, en Halloween 
todos nos disfrazamos sin vergüenza ninguna.

Jesucristo es actual: “Venid a Mí los que estáis cansados y 
agobiados, y daré descanso para vuestras almas”. El Estado 
no te puede otorgar ese descanso, ni el dinero, ni tu ego. No. 
Hoy en día el pecado no solamente no se considera malo sino 
que se ha convertido en un derecho. La Iglesia molesta tanto en 

medio de la sociedad por un simple 
hecho: porque proclama la Verdad, 
porque dice la verdad; como decía mi 
abuela: “La verdad duele”. Eso lo en-
tendió Adán perfectamente, por eso 
se escondió. Jesucristo es la Verdad 
(no lo digo yo, lo dice Él), el Camino y 
la Vida; ¡mira si la verdad duele que 
acabaron por torturar y matar al autor 
de la vida para taparle la boca y bo-
rrarlo de la faz de la tierra! De la verdad no se puede escapar; 
una persona, por muy atea y progresista que sea, lleva grabada 
en lo más profundo de su alma la ley natural, la ley de Dios, que 
denuncia que sus obras son malas. De ahí que, como creen 
muchos, si algo/alguien molesta, destrúyelo. Que se lo pregun-
ten a Juan Bautista y dónde acabó su cabeza.

Aunque estas personas tengan una posición hostil frente a la 
Iglesia y se consideren emancipados frente a cuestiones mo-
rales y religiosas saben dónde está el mal. Yo esto se lo digo 
a mis hijos: No porque una cosa sea hecha por la mayoría es 
admisible ni siquiera porque sea socialmente aceptado o por 

ley permitido. El hombre es mucho más que un 
NIF, un votante, mucho más que las ideologías 
que generalmente son agresivas si no comulgas 
con ellas aunque se llamen tolerantes. La vida es 
mucho más que el estado de bienestar que pro-
meten como el paraíso terrenal. Las políticas no 
pueden estar por encima de tu conciencia porque 
valemos mucho más que eso.

La vida es un don de Dios y este don es conce-
dido por amor. Jesucristo ha venido para redi-
mirnos. El precio de esta remisión de nuestros 
pecados ha sido su propia sangre, mira si eres 
importante para Dios. Hoy el Evangelio ha sido 
impresionante. La justicia de José al aceptar el 
plan de Dios y no revelarse al aceptar la Encar-

nación del Hijo de Dios en María, con todo lo que esto suponía 
para él. A esto yo sí que le llamaría una verdadera tolerancia o 
una tolerancia bien entendida. No fue fácil para José, ni para 
María, ni para Abraham, ni Moisés. Toda esta historia sagrada 
ha sido realizada por personas muy concretas, vidas vividas en 
la obediencia incluso desde el absurdo humano, para que tú 
hoy te encuentres con el amor de Dios que ha dado la vida por 
ti y ha sido anunciado por generaciones. Como dije antes, eres 
muy importante.

Muchas veces tenemos la tentación de hablar de Dios endul-
zándolo todo, no decir mucho para no molestar, entrar en un 
lenguaje superficial. Para Cristo no fue dulce y muy dramática 
es la esclavitud al pecado por la cual Jesucristo sufrió este su-
plicio para que tú no mueras. Todo lo dicho ha sido la introduc-
ción para desearos un santo tiempo de la Navidad, que no es 
otra cosa que la manifestación de Dios hecho hombre que ha 
sido enviado a ti y todos los días te visita para salvarte y darte 
la dignidad de hijo de Dios. Que ni las luces, ni las fiestas, ni 
las melancolías apaguen el verdadero sentido de estas fechas. 
Que nuestra vida no sea vivir como si se tratara del juego de la 
oca, de puente a puente y vivo porque me lleva la corriente, sino 
saboreando que Dios se encarnó, que está vivo y tiene mucho 
que decirte.

Como suele decir un amigo mío: Recuerda, Dios te ama.
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3La voz del Pastor
La Pascua de la Navidad

Queridos diocesanos:

A las pocas horas de recibir la noticia de la muerte de Raúl 
Stoduto, gran persona y gran cristiano al que la Diócesis, pero 
sobre todo El Burgo de Osma, le debe su buen hacer y su en-
trega en favor de la Villa episcopal, me dispuse a escribir es-
tas breves líneas para “Iglesia en Soria”. En esos momentos 
me preguntaba cómo el nacimiento de un Niño, en fragilidad 
y debilidad, podía ser la respuesta para el dolor humano y la 
muerte. Y encontré una respuesta -a mí me vale- en la Carta 
Apostólica sobre el significado y el valor del Belén “Admirabile 
signum” del Papa Francisco, dada en Greccio, en el Santuario 
del Pesebre, el pasado 1 de diciembre: 

“Me gustaría ahora repasar los diversos signos del Belén 
para comprender el significado que llevan consigo. En pri-
mer lugar, representamos el contexto del cielo estrellado en la 
oscuridad y el silencio de la noche. Lo hacemos así, no sólo 
por fidelidad a los relatos evangélicos, sino también por el 
significado que tiene. Pensemos en cuántas veces la noche 
envuelve nuestras vidas. Pues bien, incluso en esos instantes, 
Dios no nos deja solos, sino que se hace presente para res-
ponder a las preguntas decisivas sobre el sentido de nuestra 
existencia: ¿Quién soy yo? ¿De dónde vengo? ¿Por qué nací 
en este momento? ¿Por qué amo? ¿Por qué sufro? ¿Por qué 
moriré? Para responder a estas preguntas, Dios se hizo hom-
bre. Su cercanía trae luz donde hay oscuridad e ilumina a 
cuantos atraviesan las tinieblas del sufrimiento (cfr. Lc 1, 79)”.

El Niño nos muestra la ternura de Aquél que, siendo Dios, se 
hace hombre para que nosotros tengamos la Vida. Y no lo 
hace desde el poder y la prepotencia sino desde la pobreza 
de un Niño que necesita los cuidados de un padre y una ma-
dre. Y la vida de este Niño será mostrar en todo momento la 
misericordia de Dios con los hombres, una misericordia que 
alcanza la total plenitud en su muerte en la Cruz por la huma-
nidad (cfr. Flp 2, 6). En Jesucristo encontramos esa realidad 
que se da en nuestra propia vida humana: muerte y vida. Pero 
la última palabra no la tiene la muerte sino la Vida, una vida en 
mayúsculas que no terminará y que es la única capaz de dar 
el sentido último de la existencia humana. El Catecismo de la 
Iglesia Católica define el Adviento como una actualización de 
la espera del Mesías preparándonos a la primera venida del 
Señor mientras deseamos ardientemente su segunda venida. 
Vida y muerte se dan la mano. Pesebre y Cruz son las dos 
caras de una misma moneda: la Victoria de Cristo.

El Belén nos invita a dar gloria a Dios aunque a veces no en-
tendamos lo que sucede en nuestra vida o a nuestro alrededor. 
Hacen falta la sencillez y humildad (que no es ignorancia) de 
los pastores para entender que lo esencial de la vida no está 
en las propuestas efímeras de felicidad que la sociedad nos 
hace con frecuencia. Se piensa que el progreso intelectual de 
la humanidad ha desterrado a Dios por ser una idea superada, 
propia de mentes pre-científicas. ¿No será más bien que Dios 
ya no entra en nuestros corazones porque los hemos llenado 
de cosas fugaces que no dan la felicidad?

María es la Madre buena que cuida de su hijo en todo momen-
to y que le acompaña en su caminar desde el principio hasta 
el final de su vida. Ella será la primera que lo aceptará en su 
seno, como primer Sagrario vivo, y ella será la última que lo 
volverá a recoger en sus brazos cuando descuelguen su cuer-
po de la cruz. María, siempre presente, siempre pendiente de 
todo, en silencio, sin darse importancia. Una presencia que 
casi no se nota a lo largo de la vida de Jesús y los apóstoles y, 
sin embargo, siempre está ahí. 

Con las palabras del Papa quiero animar a todos los cristia-
nos de Osma-Soria a no dejar la tradición cristiana de colocar 
el Belén en torno a estas fechas navideñas: “Con esta Carta 
quisiera alentar la hermosa tradición de nuestras familias que 
en los días previos a la Navidad preparan el Belén, como tam-
bién la costumbre de ponerlo en los lugares de trabajo, en las 
escuelas, en los hospitales, en las cárceles, en las plazas... 
Es realmente un ejercicio de fantasía creativa, que utiliza los 
materiales más dispares para crear pequeñas obras maestras 
llenas de belleza. Se aprende desde niños: cuando papá y 
mamá, junto a los abuelos, transmiten esta alegre tradición, 
que contiene en sí una rica espiritualidad popular. Espero que 
esta práctica nunca se debilite; es más, confío en que, allí 
donde hubiera caído en desuso, sea descubierta de nuevo y 
revitalizada”. 

Queridos diocesanos, que estas fiestas navideñas sean mo-
mentos de familia, de perdón, de amistad y de convivencia. 
Que ese espíritu navideño que nos invade en estos días no 
dure sólo estas fechas sino que seamos capaces de recordar 
que Dios nace para traernos la felicidad todos los días. Que 
María Santísima, Madre de la Iglesia, nos acompañe en nues-
tro caminar diario y nos lleve al encuentro con Cristo, que es 
el único que nos puede dar la Vida. Os deseo que paséis unas 
fiestas muy entrañables y mis mejores deseos para el año que 
ahora comienza. Para vosotros y vuestras familias, ¡Santa y 
Feliz Navidad!
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Fallece el presidente de Manos Unidas 
en Soria
En la tarde del domingo 15 de di-
ciembre fallecía en Valladolid Jesús 
Raúl Stoduto García, presidente de 
Manos Unidas en Soria, a los 67 
años. El funeral corpore insepulto 
fue presidido por el Obispo el martes 
17 de diciembre a las 13 h. en la igle-
sia parroquial de El Burgo de Osma.

Jesús Raúl Stoduto García nació en 
El Burgo de Osma el 5 de diciembre 
de 1952. En 1970 comenzó a traba-
jar en el Banco de Aragón y su vida 
laboral transcurrió en diversas enti-
dades bancarias hasta su jubilación 
en 2008. Cursó estudios musicales en los conservatorios de 
Valladolid, Zaragoza y Soria. En 1981, junto con un entusias-
ta grupo de cantores, fundó la Coral “Federico Olmeda”, cuyo 
grupo dirigía hasta su muerte. Fue, además, profesor de canto 
coral en el Seminario Diocesano.

En la actualidad era el presidente de Manos Unidas en Soria; 
así mismo, era miembro del Consejo diocesano de Asuntos 
Económicos y del Consejo diocesano de Pastoral. En la Villa 
episcopal formaba parte de la Junta directiva de diversos Con-
sejos parroquiales y Cofradías. Fue, además, miembro de la 
Comisión organizadora de la Beatificación del Obispo Palafox.

“De amor y amores”
La Casa diocesana acogió la presentación del libro “De amor 
y amores” del religioso soriano Juan Ignacio Villar. En el acto, 
organizado por la Librería diocesana, se presentó esta obra de 
este pasionista, nacido en Matalebreras, uno de los seis consul-
tores generales del Gobierno General de los Padres Pasionis-

tas para el periodo 2018-2024. De 53 años, es el director titular 
del Colegio “San Gabriel”, que los Pasionistas tienen en Zuera 
(Zaragoza).

Jornada del voluntariado de Cáritas
Un centenar de voluntarios y trabajadores de Cáritas participa-
ron en la XVI jornada del voluntariado. En ella, Guillermo Fer-
nández Maíllo presentó el VIII Informe FOESSA sobre la exclu-
sión y desarrollo social, centrado en Castilla y León 2019. Es el 
fruto de la investigación realizada por la Fundación FOESSA a 
través de la encuesta sobre integración y necesidades sociales 
2018, elaborado por más de 500 personas comprometidas con 
la realidad de los más desfavorecidos. Guillermo Fernández 
Maíllo, coordinador de la investigación y miembro del Comité 
Técnico de la Fundación FOESSA, señaló que “nos encontra-
mos en un momento de clara mutación social. Un tiempo donde 

Noticias

Otras noticias…
4 Jueves 2: Oración de la ANFE por las vocaciones sacerdo-

tales en la Casa diocesana a las 17 h. 

4 Viernes 3 y 10: Vigilia de la ANFE en la Casa diocesana 
desde las 22 h. 

4 Martes 7 y 14: Oración y formación para el movimiento de 
Cursillos de cristiandad en la Casa diocesana desde las 
19.30 h.

4 Miércoles 8: Retiro para los presbíteros diocesanos en la 
Casa diocesana (Soria) a las 12 h. A las 18.15 h., escuela 
de agentes de pastoral en el Seminario diocesano sobre 
la situación actual y la acción evangelizadora de la Iglesia. 

4 Lunes 13: A las 19.30 h., escuela de agentes de pastoral 
en la Casa diocesana (Soria) sobre la situación actual y la 
acción evangelizadora de la Iglesia. 

4 Miércoles 15: Retiro para los presbíteros diocesanos en Al-
mazán a las 12 h.

las brechas que se están produciendo están hipotecando nues-
tro futuro, como la desigualdad, la debilidad de los sistemas de 
gobierno, las instituciones públicas, la gestión insolidaria de la 
crisis o las actitudes reactivas y xenófobas que consolidan el 
individualismo”.

Formación sobre pastoral matrimonial
Coordinado por el grupo de matrimonios de la parroquia de 
Santa Bárbara (Soria), alentados por la Delegación episcopal 
de familia y vida, se celebró en la Casa diocesana un encuentro 
formativo dirigido por Francisco Albalá, que está al frente del 
Secretariado diocesano de pastoral familiar de la Diócesis de 
Bilbao, que, junto con el resto de las Diócesis del País Vasco, 
desarrollan el proyecto dirigido a orientar novios y familias www.
nuestroproyecto.net. Este proyecto está creado para poder ayu-
dar a los matrimonios y a los distintos agentes de pastoral fami-
liar encargados de orientar a novios y familias. 
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Los buenos amigos
Al cruzar el puente. Testimonios de una iglesia abierta a todosAl cruzar el puente. Testimonios de una iglesia abierta a todos

Título: Al cruzar el puente. Testimonios de 
una iglesia abierta a todos.

Autor: José Manuel Horcajo

Editorial: Palabra

Páginas: 443

Se puede adquirir en la Librería diocesana

En la Frontera

GABRIEL RODRÍGUEZ

Newman, el Cardenal de la conciencia

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Vicario General

El Cardenal John Hen-
ry Newman, converso 
del anglicanismo, fue 

canonizado recientemente por el Santo Padre; 
había sido beatificado por Benedicto XVI en 
2010: en aquella ocasión, el Papa Ratzinger le 
reconocía el mérito de haber sido un “testigo 
elocuente”; su vida estuvo enteramente dedi-
cada al ministerio sacerdotal, a la predicación 
y a la enseñanza a través de sus escritos. En 
efecto, sus aportaciones en el campo de la 
teología son fruto de su experiencia personal 
y de sus vivencias pastorales y no simples ar-
gumentaciones. Para Newman el verdadero 
conocimiento de Dios puede venir de la vida 
real y de la propia conciencia. La filosofía de lo 
concreto caracteriza el pensamiento de New-
man: la idea no está separada de la realidad. 
Estamos frente a la realidad de Cristo, de la 
Eucaristía y de la Iglesia y no frente a un siste-
ma idealista o de tipo meramente conceptual.

Una de sus obras más significativas es el En-
sayo sobre el desarrollo de la doctrina cristia-
na. Alguien que no haya leído el libro podría 
pensar que es un mal ejemplo de defensa de 
la fe, ya que en los años posteriores al Con-
cilio el término “desarrollo” sirvió a algunos 
como excusa para tratar de cambiar la doctri-
na católica. Pero no. En palabras del afamado 
teólogo, también converso, Louis Bouyer, esta 
obra de Newman “no es en lo más mínimo una 
defensa del cambio por el cambio, sino una 
delimitación muy precisa entre el cambio que 
significa un crecimiento real y el cambio que 
solamente supone corrupción”. Puede incluso 

recordarse que Newman, que en aquel enton-
ces era un pastor anglicano, pasó gran parte 
de 1845 escribiendo este ensayo. Al finalizarlo 
fue admitido a la comunión católica, de mane-
ra que podría afirmarse que en esta obra dejó 
escrito su camino a la Iglesia.

Newman anticipó muchos temas que después 
serían abordados por el Concilio Vaticano II, 
de manera que algunos dicen de él que fue 
uno de los “padres ausentes” del Concilio. En-
tre los conceptos sabiamente elaborados por 
él se encuentra el de “conciencia”: para él, la 
conciencia es el tabernáculo que tenemos en 
el corazón y en el que Dios nos habla. En la 
Carta al Duque de Norfolk de 1874 Newman 
precisa que no hay que confundir la concien-
cia con el legítimo derecho de pensar, hablar, 
escribir y actuar según el propio juicio. Tam-
bién en la constitución pastoral del Concilio 
Gaudium et spes se afirma que la concien-
cia es el núcleo más secreto y el sagrario del 
hombre donde él está a solas con Dios. Aquí 

Dios se hace presente como legislador y juez. 
El mismo Papa Francisco en su enseñanza 
nos invita a los católicos a vigilar para que en 
esta especie de tabernáculo interior que es la 
conciencia no falte nunca la gracia divina.

Hay también en la obra del nuevo santo un 
mensaje político referido a las circunstancias 
de su conversión a la fe católica. En efecto, 
el suyo fue un paso de una Iglesia nacional, 
la Anglicana, a la Iglesia universal. En este 
momento en el que tanto en Europa como en 
la aldea global que es el mundo están asen-
tándose vientos de nacionalismo identitario 
el mensaje de universalidad de Newman nos 
debe interpelar a todos.

Concluimos con unas breves palabras de 
Newman en una homilía titulada El Evangelio: 
un tesoro que se nos ha confiado y que repre-
sentan un aldabonazo para todos los pastores 
de la Iglesia en el momento presente: “La ra-
zón clara y sencilla por la que predicamos y 
preservamos la fe es porque nos han dicho 
que lo hagamos. Es un acto de mera obedien-
cia a Aquel que nos ha entregado el Evan-
gelio. Nuestra única gran preocupación al 
respecto es custodiarlo intacto... Si los hom-
bres comprendieran esto como es debido, no 
estarían tan dispuestos a entregarse a esas 
especulaciones sin sentido a las que ahora se 
han acostumbrado tanto”.

“Bienvenido al barrio, 
posiblemente, más 
miserable de Madrid: 
Puente de Vallecas”. 
Con estas palabras in-
troduce José Manuel 

Horcajo este apasionante libro. Una obra de 
estilo vivaz, ameno y lleno de conmovedoras 
historias reales. Los protagonistas son men-
digos, madres adolescentes, familias llenas 
de problemas… que, por distintas razones, se 
han acercado a la parroquia de “San Ramón 
Nonato” en Vallecas. José Manuel, su párro-
co y autor del libro, relata que fue destinado 
allí en 2009. No dudó a la hora de aceptar su 
nuevo destino; sin embargo, al principio sin-
tió cierta inquietud. No iba mal encaminado 
porque la víspera de su toma de posesión se 
vio en medio de una violenta manifestación 
de ultraizquierda y una contra manifestación 
de ultraderecha. Sin embargo, como él mis-
mo reconoce, no es lo habitual en el barrio. A 
través de los distintos capítulos que evocan 
películas de cine, se nos narran historias de 
personas que han visto transformadas sus 
vidas gracias al contacto con una comunidad 
viva y acogedora. Pero no sólo eso porque 

“los pobres piden y los pobres dan”, como 
se dice varias veces en el libro. Pero esto lo 
percibimos únicamente si nos sentimos her-
manos y amigos de ellos. 

El autor tiene muy presentes las palabras del 
Papa Francisco en su exhortación “Evangelii 
gaudium”: “Quiero expresar con dolor que 
la peor discriminación que sufren los pobres 
es la falta de atención espiritual. La inmen-
sa mayoría de los pobres tiene una especial 
apertura a la fe; necesitan a Dios y no po-
demos dejar de ofrecerles su amistad, su 
bendición, su Palabra, la celebración de los 
sacramentos y la propuesta de un camino de 
crecimiento y maduración en la fe. La opción 
preferencial por los pobres debe traducir-
se principalmente en una atención religiosa 
privilegiada y prioritaria” (n. 201). Termino di-
ciendo que este libro ha sido para mí una de 
las grandes sorpresas editoriales de este año 
que termina gracias a su lectura ágil y envol-
vente pero, sobre todo, por mostrar cómo hay 
que tratar a las pobres y a las personas que, 
en la mayoría de las ocasiones, no somos ca-
paces de hacer partícipes de la vida de nues-
tras parroquias.
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6 Actualidad
Carabantes luce su rehabilitada torre parroquial

El Obispo inauguró en la mañana del sábado 21 de diciembre las obras de rehabilitación de la iglesia parroquial de Carabantes. 
Se trata de uno de los siete templos beneficiados del convenio firmado el pasado 8 de marzo entre el Obispado y la Diputación 
provincial de Soria. La intervención en la iglesia parroquial ha consistido básicamente en la rehabilitación del campanario, tanto 

de los distintos forjados que lo van conformando como de sus elementos de acceso, cerramiento de entramado de madera y torta de 
ladrillo, y finalmente su vierta. Además, se ha procedido a la instalación de protección frente al rayo. La inversión total en la obra ha sido 
de 58.978,68€ y la reforma la ha ejecutado la empresa Construcciones Llorente.

La exposición misionera en San Esteban

Los salones parroquiales de San Esteban de Gormaz acogen la exposición misionera; llega a la Villa ribereña, donde se podrá 
disfrutar hasta el 12 de enero, tras su paso por la capital y la Villa episcopal. Mons. Martínez Varea presidió el acto de inaugu-
ración

.



IGLESIA EN SORIA • 1 - 15 ENERO 2020 • Nº 633

7
Encuentro de Navidad en el Seminario

El Seminario diocesano acogió, el último día lectivo del 
trimestre, la Misa de acción de gracias por el año recién 
concluido y la cena de Navidad con los seminaristas, pro-

fesores, sacerdotes y familias.

Felicitación navideña

Mons. Martínez Varea recibió en la capilla de la Resi-
dencia episcopal la felicitación navideña de los miem-
bros de la Curia diocesana, del Cabildo de la Catedral, 

del Seminario así como de los trabajadores del Obispado.  

Excursión del Taller diocesano de 
restauración

Un grupo de voluntarios del Taller diocesano de restaura-
ción compartieron una tarde de convivencia en la zona de 
Castillejo de Robledo y Atauta. 

VI concurso de villancicos

Once grupos de toda la Diócesis participaron en el VI con-
curso de villancicos, que se celebró en el Colegio de los 
PP. Escolapios (Soria). En el transcurso del mismo, la 

Delegación episcopal de misiones entregó los premios a los me-
jores relatos sobre la misión y los misioneros. 

¿Quieres estar informado de lo que pasa en nuestra 
Diócesis?
¿Quieres recibir nuestro video mensual en tu 
correo electrónico?
Escribe un e-mail a
mcs@osma-soria.org
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Arte iluminado

Luis Carlos Hernández Alonso y Julia Pardo Capilla

MAITE EGUIAZABAL

Se levantó y le siguió
M: Hablamos hoy con un matrimonio de 
El Burgo de Osma, Juli y Luis Carlos, 
una pareja luminosa, que transmite for-
taleza, cariño y simpatía. Queridos ami-
gos, ¿cuántos años lleváis casados? 
¿Cómo os conocisteis?

J: Nos casamos el 12 de octubre de 1985, 
después de nueve años de novios. Llevá-
bamos juntos desde los 14 años, ya que 
formábamos parte del mismo grupo de 
amigos. Tenemos cuatro hijos, dos chicas 
y dos chicos.

M: Toda la vida juntos, ya más de 34 
años de matrimonio y cuatro hijos. 
Felicidades. Vivís y habéis construido 
vuestra familia en El Burgo, ¿sois los 
dos de la villa? ¿Cómo fue vuestra in-
fancia?

LC: Yo nací en Alcozar, de una familia 
humilde, y a los 8 años nos trasladamos 
a vivir a El Burgo de Osma, cuando uni-
ficaron el gremio de camineros en el cual 
trabajaba mi padre. Yo era un niño alegre y 
travieso, disfrutaba mucho con mi abuelo 
cuando bajaba a la era y me dejaba mon-
tarme en el trillo y la burra; y en la época 
de la vendimia, subido en el carro llevando 
la uva al lagar… Era todo una fiesta. Tenía-
mos un grupo de música con instrumentos 
hechos con latas y botes. 

J: Yo nací y crecí en El Burgo de Osma, 
de una familia comerciante que regentaba 
una peluquería a la que añadieron perfu-
mería y joyería en la esquina de la plaza. 
Mi vida giraba en torno al negocio familiar. 
Los recuerdos de la infancia se mezclan 
entre los juegos en la plaza (las tabas, 
trenavíos, zurropicotaina) y ayudar a la 
familia, pues desde muy pequeña, igual 
que mis hermanos, tuvimos muy presente 
la necesidad de colaborar en casa. Ahora, 
cosas del destino, seguimos los mismos 
pasos de nuestros padres. Luis Carlos es 
vigilante de carreteras y yo empresaria del 
mundo de la peluquería y la belleza. 

M: ¿Cómo fue vuestro encuentro con el 
Señor?

LC: Mi encuentro personal más fuerte fue 
en 2013, haciendo el Camino de Santia-
go. Era una promesa que había ofrecido 
10 años antes, cuando murió mi hermano 
de forma repentina. Decidí hacer el ca-
mino yo solo. Surgieron dudas, miedos, 
temblores… Cuando más hundido estaba 
y ya decidido a volverme a casa, me paré 
a rezar el Rosario y sentí la mano de María 
que, como a Santiago, me consoló y dio 
fuerza. Enseguida apareció en el camino 
un desconocido que, como en el camino 
de Emaús, me acompañó hasta vislumbrar 
Santiago. Me quedé en el corazón con una 
sensación de fuego como la que debieron 
de sentir los apóstoles: “¿No ardía nuestro 
corazón?”. Gracias a esto pude conseguir 
la promesa que había hecho.

J: A mí en el año 2000 me invitaron a 
un grupo de la Renovación Carismática 
Católica que comenzaba en El Burgo y, 
después de bastantes negativas, acepté 
acercarme. Me conmovió, era algo nuevo, 
fresco y se sentía la presencia de Dios. 
Aún así seguía con mis rebeldías, cues-
tionándolo todo, hasta que participé en un 
Seminario de Vida en el Espíritu, una serie 
de siete catequesis en las que descubrí el 
Amor de Dios y la acción del Espíritu San-
to vivo y presente en mi vida. Fue el último 
día, en la vigilia de adoración, donde mis 
luchas terminaron. Sentí que Jesús, igual 
que en la parábola del hijo pródigo, me 
estaba esperando a mí, para acogerme, 
purificarme y darme cobijo.

M: ¿Qué es para vosotros el matrimo-
nio? ¿Cómo lo vivís en estos tiempos 
en los que los valores esenciales de la 
familia parecen estar perdiendo fuerza 
en nuestra sociedad?

LC: Para nosotros el matrimonio es dar 
sin recibir nada a cambio. El nuestro se 
sostuvo durante años por gracia divina, 
pues en nosotros había recalado la cultura 
del mundo y habíamos aparcado a Dios. 
Después de la conversión de Juli, todo 
empezó a cambiar, Dios entró en nuestras 
vidas, en nuestra familia. Fue un proceso 
el que todos lo acogieran, y cada uno ha 
tenido su tiempo, pero somos conscientes 
de ser unos privilegiados, nos sentimos 
rescatados, fortalecidos y en el camino 
correcto. Porque ahora el mundo está 
hipnotizado por la cultura del consumo y 
el bienestar. La familia sin Dios no tiene 
fuerza para luchar, pierde los valores cris-
tianos y se desvirtúa, dejando de ser el eje 
fundamental de la sociedad.

M: ¿En qué se concreta vuestro com-
promiso activo en la Iglesia?

J: Nuestro compromiso con la Iglesia es 
total, allí donde nos llaman, acogemos el 
servicio. Luis Carlos es más de logística, 
yo de catequesis y grupos de oración. 

M: Luis Carlos, como antes has comen-
tado, el Camino de Santiago es algo 
muy especial para ti. Este pasado ve-
rano fuimos compañeros de camino, 
y nos transmitías a todos (jóvenes y 
adultos) mucha seguridad, con tu vete-
ranía y constancia, siempre en cabeza 

marcando el ritmo, sal-
vo el último día, en el 
que te situaste al final, para asegurar-
nos el llegar a Santiago todos juntos.

LC: Sí, yo necesito la naturaleza, me ayu-
da a evadirme del mundo y encontrarme 
con Dios. En el 2004 me ofrecieron formar 
parte del grupo de peregrinos de la Dióce-
sis. Este año, cuando coincidí contigo, era 
ya la quinta peregrinación. Cada Camino 
es diferente, según las personas que lo in-
tegremos y el ambiente de fe que lleve el 
grupo; por eso me marcaron especialmen-
te tres: el primero por la novedad y porque 
caminaba con el dolor de la pérdida de mi 
hermano; el siguiente, a los 10 años, por 
la fuerza de la promesa, y en el 2018 por 
la dirección espiritual que recibí de Alberto 
Cisneros. De las demás ocasiones siem-
pre te traes algo pero, a veces, podemos 
correr el riesgo de vivirlos como simples 
caminatas con nuevos amigos.

M: En el Camino especialmente, por 
su intensidad y brevedad en el tiempo, 
pero también en la vida en general, no 
siempre llegamos a saber en qué medi-
da nuestro comportamiento influye en 
los demás o hasta qué punto aporta-
mos algo a otros. De ahí la importancia 
de vivir con sentido y responsabilidad 
el lugar de cada uno en la comunidad. 
¿Qué lugar ocupa ésta en vuestra vida?

J: Tenemos la suerte de vivir con fuerza 
nuestra fe en la Renovación Carismática 
Católica, a nivel diocesano, de provincias 
eclesiásticas y nacional. Estamos bien 
pastoreados y con los encuentros que 
se hacen a lo largo del año, cubrimos la 
formación, necesaria para dar madurez a 
nuestra vocación. Como grupo nos uni-
mos una vez a la semana, donde la in-
vocación al Espíritu Santo y la alabanza 
liberan nuestro corazón y nos unen en fra-
ternidad dándonos nuevas fuerzas.

LC: En nuestra parroquia, la de El Burgo 
de Osma, transcurre la mitad de nuestra 
vida, entre catequesis, encuentros, Euca-
ristías… Desde nuestra experiencia, cree-
mos que las comunidades vivas se consi-
guen invocando al Espíritu Santo y siendo 
dóciles a Su acción.

M: ¿Queréis compartir alguna cita de la 
Palabra de Dios de especial significado 
para vosotros? 

LC y J: “Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados que yo os aliviaré” 
(Mt 11, 28).

M: Muchas gracias, queridos herma-
nos, por participar y por contribuir, 
con vuestro testimonio, a llenar de vida 
esta sección de “Iglesia en Soria”. Dios 
siga bendiciendo vuestra preciosa fa-
milia, para que sea siempre roca firme 
y refugio acogedor.


